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 LO QUE ESTÁ PASANDO NO SE PUEDE CREER 

Todo se ha vuelto inverosímil, aunque usted no lo crea. Los perdedores de ayer son los triunfadores de hoy y, tal vez, con la misma velocidad se convertirán en los que mañana firmen el empate. Santiago Varela se agarra la cabeza y la mantiene en su lugar hasta la próxima renuncia.  

Lo que está pasando no se puede creer, decía Rodríguez Saá, mientras se transformaba en el primer tipo en la historia política del planeta que leía un discurso que combinaba la renuncia a presidente con el inicio de su campaña, frustrada, a presidente.

Lo que está pasando no se puede creer, decían los gobernadores peronistas mientras juraban que estaban dispuestos a sacrificarse por la patria, y fuera de cámara se comían las tripas mutuamente para decidir quién se quedaba con el queso.

Lo que está pasando no se puede creer, decían los banqueros mientras maltrataban a los jubilados y hacían todo lo posible para dificultar las operaciones de sus clientes, y poder así quedarse con la mayor cantidad posible de dólares.

Lo que está pasando no se puede creer, decía Ramón Puerta, que alguna vez soñó con ser presidente del Senado para llegar a ponerse la banda y ahora no sabía dónde ponerse. 

Lo que está pasando no se puede creer, decía Eduardo Duhalde, que jamás pensó que perdiendo las elecciones a presidente y luego presentándose como senador, llegaría a presidente, mientras le pedía a Chiche que llamara a las manzaneras.

Lo que está pasando no se puede creer, decía Carlos Saúl Menem, mientras desempolvaba un viejo ejemplar de La Revolución Productiva del que es autor, en conjunto con su vicepresidente, un tal Eduardo Duhalde.

Lo que está pasando no se puede creer, decían los Reyes Magos, que este 6 de enero no van a encontrar ni los zapatitos ni el pastito para los camellos, porque la clase dirigente ya pasó antes y se afanó todo.

Lo que está pasando no se puede creer, decían los cafeteros del Congreso, cansados de servir miles de cafés a legisladores que se pasaron las fiestas transando y cambiando figuritas. Y, para colmo, las mismas figuritas de siempre.

Lo que está pasando no se puede creer, decía doña Inés Pertiné, mientras afirmaba que su marido Fernando debería haber sido presidente de Suiza porque allí la gente es más culta y seguramente lo habrían entendido.

Lo que está pasando no se puede creer, decían los de la clase media, mientras descubrían que con una tapa de cacerola y una espumadera se podía fabricar un arma duradera y eficaz.

Lo que está pasando no se puede creer, decían los del FMI, mientras esperaban tranquilamente que las aguas se calmaran, seguros de que alguien, en algún momento, se iba a acercar a ellos con alguna propuesta atendible de pago.

Lo que está pasando no se puede creer, decían el Gordo Valor y la Garza Sosa, quienes, pensando en Grosso y Vernet, aguardaban a que el nuevo gobierno los llamara, en función no de sus prontuarios sino de sus probadas inteligencias al servicio del choreo.

Lo que está pasando no se puede creer, decían los radicales, mientras no podían evitar que se les escapara una sonrisa por lo que le pasó al efímero gobierno peronista, sin pensar que Rodríguez Saá también había sonreído al asumir, como si la crisis, los saqueos y las muertes pudieran ser motivo de algún tipo de sonrisa.

Lo que está pasando no se puede creer, decían los funcionarios de Economía, mientras preparaban una nueva moneda: el peso virtual, que tendría la característica de parecer que existe pero en realidad no, y con la cual pagarían sueldos, jubilaciones y a proveedores locales.

Lo que está pasando no se puede creer, decían grupos de jóvenes marginados del sistema, esperando que las familias que portaban cacerolas se reunieran en alguna plaza para después llegar ellos y hacer realidad su pulsión inconsciente de romperlo todo. 

Lo que está pasando no se puede creer, decía la policía que esperaba órdenes para saber si tenía que reprimir o ayudar a los que rompían y quemaban todo. Mientras tanto, y por costumbre, repartía gases y balas a lo pavote.

Lo que está pasando no se puede creer, decían los que mandaron sus dólares a Uruguay o Suiza, mientras se paraban frente a las colas de los bancos con pancartas que decían: "Joderse por no aprender que no se puede creer en los que, casualmente, te están afanando". 

Lo que está pasando no se puede creer, decían los gordos de la CGT, mientras miraban con estupor cómo algunos obreros estaban haciendo huelgas en reclamo de que les pagaran los sueldos que les deben, sin antes pedirles permiso a ellos.

Lo que está pasando no se puede creer, decían los de la Corte Suprema, mientras manifestaban en una acordada que se pasaban el malestar y el cacerolazo de la gente por el quinto fuero del código, dado que ellos representaban el orden jurídico, la legalidad institucional y algunas otras cosas que, en esos momentos, no se acordaban.

Lo que está pasando no se puede creer, decían los ex industriales devenidos en importadores, mientras traían varios containers de cacerolas importadas de China que, aprovechando la demanda, serían vendidas a precios siderales. 

Lo que está pasando no se puede creer, decían los comerciantes, mientras aumentaban los precios, remarcaban todo en dólares y cobraban recargos por cualquier otra cosa que no fueran billetes verdes contantes y sonantes. 

Lo que está pasando no se puede creer, decían los bancos extranjeros -que son casi todos-, mientras anunciaban que las casas matrices en el exterior no enviarían refuerzos de capitales porque ellos estaban en el país, casualmente, para mandar la guita a las casas matrices, y no al revés. 

Lo que está pasando no se puede creer, decían los jubilados, mientras pensaban, no sin razón, que obligarlos a hacer colas al rayo del sol y además no pagarles era parte de un siniestro plan conocido como "La Solución Final para el Jubilado Argentino". 

Lo que está pasando no se puede creer, decían desde Punta del Este y Miami con un vaso de champán en la mano muchos de aquellos que, con mucho afán y más afanos, contribuyeron a vaciar al país de guita y de contenidos éticos.

Lo que está pasando no se puede creer, decían los periodistas, que comprobaban en carne propia, que el refrán que afirmaba que "no hay nada más obsoleto que el periódico de ayer" se había transformado en "no hay nada más obsoleto que el periódico de hoy".

Lo que está pasando no se puede creer, decía mi tía Eustaquia, que no podía entender cómo un peronista a quien nadie votó, ni a él ni a su partido, podía terminar siendo presidente constitucional del país. 

Lo que está pasando no se puede creer, decíamos todos. Y es cierto. Pero bueno, si está pasando y no estamos alucinando, seguramente será porque, de alguna manera, dejamos que esto pasara, o no razonamos lo suficiente, o fuimos demasiado cómodos, o privilegiamos intereses chiquitos, o no nos interesó, o no creímos que fueran capaces, o nos encanta que nos mientan y nos jodan, o estamos de acuerdo, o vaya a saber qué. Realmente no lo tengo muy claro, pero creo que es para pensar. Digo.
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